
1)Aconteció que cuando Jesús terminó 
estas palabras, se alejó de Galilea, y fue a 
las regiones de Judea al otro lado del Jor-
dán. 
2)Y le siguieron grandes multitudes, y los 
sanó allí. 
3)Entonces vinieron a él los fariseos, ten-
tándole y diciéndole: ¿Es lícito al hombre 
repudiar a su mujer por cualquier causa? 
4)Él, respondiendo, les dijo: ¿No habéis 
leído que el que los hizo al principio, varón 
y hembra los hizo, 
5)Y dijo: Por esto el hombre dejará padre y 
madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne? 
6)Así que no son ya más dos, sino una sola 
carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo 
separe el hombre. 
7)Le dijeron: ¿Por qué, pues, mandó Moi-
sés dar carta de divorcio, y repudiarla? 

8)Él les dijo: Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras 
mujeres; mas al principio no fue así. 
9)Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se 
casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, adultera. 
10)Le dijeron sus discípulos: Si así es la condición del hombre con su mujer, no conviene 
casarse. 
11)Entonces él les dijo: No todos son capaces de recibir esto, sino aquellos a quienes es 
dado. 
12)Pues hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son 
hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por 
causa del reino de los cielos. El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba. 
13)Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las manos sobre ellos, y 
orase; y los discípulos les reprendieron. 
14)Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es 
el reino de los cielos. 
15)Y habiendo puesto sobre ellos las manos, se fue de allí. 
16)Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? 
17)Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si quie-
res entrar en la vida, guarda los mandamientos. 
18)Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso 
testimonio. 
19)Honra a tu padre y a tu madre; y amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
20)El joven le dijo: todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 
21)Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. 
22)Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones. 

23)Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo, que difícilmente entrará 
un rico en el reino de los cielos. 

24)Otra vez os digo, que es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar 
un rico en el reino de Dios. 
25)Sus discípulos, oyendo esto, se asombraron en gran manera, diciendo: ¿Quién, pues, 
podrá ser salvo? 
26)Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo 
es posible. 
27)Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te 
hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos? 
28)Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre 
se siente en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido también os sentaréis 
sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 
29)Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o 
mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eter-
na. 
30)Pero muchos primeros serán postreros, y postreros, primeros. 

INTRODUCCIÓN: 
Creo que todos los hombres y mujeres cuando se casan, lo hacen con algún grado 

superlativo de amor, afecto, compromiso y responsabilidad. Y eso que les hacían felices 
por unos días, meses y años los mantuvo unidos contra todo tipo de dificultades, oposi-
ciones, presiones, alegrías, peligros, enfermedad, felicidad y responsabilidad. Y así mu-
chas personas felizmente siguen amándose y viven toda su vida, dando un valor vital a la 
familia, según la creación de Dios. 

Mas siempre existió el divorcio, desde el que se divorcia en su corazón (primer paso): 
cuando dos personas no se divorcian físicamente mas sus corazones están apartados el 
uno del otro. Quienes conviven simplemente por causa de sus hijos, por algún interés 
común, o simplemente porque están viejos y cansados para cualquier otra situación. 
Pero no faltan están los divorcios físicos y legales. 

¿Por qué se divorcian los hombres? ¿Por qué ese amor que juraron se les termina? 
Claro que existirán muchas, muchísimas causas; mas de una de ellas quiero hacer men-
ción hoy: es que existe una “moneda de cambio” que se ha utilizado y convertido en 
acción, y que tiene un valor mayor que ese “amor de pareja” que los mantenían unidos. 
Y el precio y el costo que implica toda una separación, todos los problemas que se susci-
tan, las relaciones, el desprendimiento del ambiente, los hijos, la economía, en fin todo 
es sobrellevado porque el amor se ha degradado a tal punto que la moneda de cambio 
es mejor. En el caso de matrimonios donde el vicio, las drogas, la violencia, las infidelida-
des, provocan y apuran las este tipo de decisiones. 

Por eso, cuando el amor se degrada, cuando las decepciones aumentan, cuando no 
saben mantener ni acrecentar el nivel del amor, cuando la familia no tiene un objetivo, 
una misión ni un fin bien definido: el valor del matrimonio pronto tienden a entrar en un 
desierto de hambre, de pérdida, de decepciones, y se dedican a otros intereses; y cuan-
do ese matrimonio en su “valor total” es menor que el hecho de “vivir solo o separado”, 
de “buscarse otra persona”, llegará a un punto de ruptura. 

Claro que en el creyente existe un mandamiento de Dios que nos liga más profunda-
mente, más aún porque si hemos buscado correctamente dentro de la Palabra de Dios a 
la pareja idónea que ha sido preparado por Dios, y si siguen esta línea de vida y plantea-
miento de vida, seguro que crecerán más y más. Por eso, hay que hacer las cosas bien 
desde un principio. 

Justamente por estas cosas, hoy quiero hablarles acerca de esta MONEDA DE CAM-
BIO; y este caso del matrimonio es un ejemplo de ello, si una familia puede dividirse… 
cualquier cosa es posible, ¿no? 

Hay que saber que para cada asunto, para cada objeto, para cada relación, para cada 
persona existe un nivel o tope donde se produce el CAMBIO. Por eso, se debe conocer 
bien los límites y cuidar de no traspasar esa frontera. 

Vemos con frecuencia cómo las personas en algún momento dejan la honestidad y se 
adentran en la corrupción, desde lo legal a lo ilegal, desde lo limpio a lo sucio, desde lo 
fiel y leal al adulterio. Es porque existen determinadas causas que fuerzan y atraen a las 
personas a delinquir, a corromperse, a robar, a matar, a sobornar y ser sobornado. Y 

todo eso ES UNA MONEDA DE CAMBIO, porque una vez probado y traspasado ese 
umbral, es más fácil de repetir que curarse. 

LO QUE NO PUDO CAMBIAR 
Saben ustedes cuán conocido y familiar les resulta este pasaje del joven rico y cómo 

amó más sus posesiones que a Jesús. 
Mas saben que este es una historia que se repite con suma frecuencia, casi a diario en 

la vida espiritual del creyente, y es un tema en el cual nadie puede decir fácilmente “lo he 
superado”. Y les voy a explicar por qué. 

Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, por-
que tenía muchas posesiones. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo, que 
difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. 

¿Qué le pasó al joven rico? 
Pues “La moneda de cambio” que le proponía Jesús no le convencía para renunciar a 

sus posesiones; porque en las palabras de Jesús para él contenía una gran cuota de exi-
gencia en la fe para con Dios; y porque nunca había pensado de esa forma, ni lo vivía 
suficientemente en la fe; también porque desconocía toda la dimensión de las palabras 
de Jesús, tampoco sabía del nuevo mundo al cual podría adentrarse. Simplemente vio 
que no era suficiente para convencerle a dejar sus posesiones y seguir al Señor. 

Hoy ustedes también tienen pequeñas y grandes posesiones, y no estoy hablando 
solamente de bienes materiales, puede ser su carácter, su orgullo, su estilo de vida, sus 
sueños, sus virtudes, sus conceptos y filosofías de vida; también puede ser una persona, 
puede ser una relación, puede ser su padre, madre, sus posesiones, sus responsabilida-
des. Generalmente todos se plantean su vida espiritual en un estilo parecido a este joven, 
mas nunca se han preguntado ni nadie les ha planteado renunciar a todo para seguir a 
Jesús. ¿Podrían renunciar a todo ahora mismo? Y hablo de temas tan grandes como 
padre, madre, mujer, hijos, posesiones… 

Por eso Jesús dijo: De cierto os digo, que difícilmente entrará un rico en el reino de los 
cielos. Así que no estamos hablando solamente de los ricos en dinero, sino que cada uno 
tiene su particular riqueza. Y no son muchos quienes se han planteado la pregunta de 
Jesús al joven en sus propias vidas. 

Y sé que esta es una parte donde muchos creyentes no son perfectos, porque todos 
tienen algo que les resulta difícil cambiar.  

Por eso, cada día es necesario que ustedes vayan desechando por un lado los amores 
que tienen por el mundo, los temores que les produce la vida, que cubran sus vicisitudes 
con la confianza que hay por medio del pacto con Dios.  

Por el otro lado, siempre tienen que buscar la moneda de cambio en Jesús, que sea 
suficiente para vencer el miedo, el temor, la inseguridad, la ignorancia. Porque para al-
canzar la recompensa de Dios se requiere de conocimiento, de fe, te perseverancia, del 
conocimiento de los tiempos de Dios. 

Por eso, muchos simplemente enseñan y predican que hay que tener fe en Jesús, que 
hay que tomar la cruz de Jesús y seguirle. Pues esta forma de machacar al creyente no 
está bien, tampoco es bíblico. Mas bien el creyente debe encontrar un VALOR EN JESÚS 
SEA SUFICIENTE MONEDA DE CAMBIO PARA DEJAR DE LADO LO QUE EL HOMBRE 
POSEE AHORA MISMO. 

Y todos los días incansablemente deberá encontrar en Jesús la Palabra suficiente y que 
tu fe acompañe a los requerimientos que el Espíritu Santo te indica cuando lees o escu-
chas la Palabra, pues si no haces eso, puede que la marea sobrepase tu estatura, y tengas 
que retroceder como este joven rico. 

DE LAS PALABRAS DE PEDRO 
Por eso, tienen que aprender de Pedro y sus palabras: Entonces respondiendo Pedro, le 

dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos? Y 
Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente 
en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido también os sentaréis sobre doce 
tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 

Y esto dijo Jesús para todas las personas quienes creen en él: Y cualquiera que haya 
dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi 
nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. 

Hoy no son muchos quienes sean capaces de dejar sencillamente su casa, su padre, su 
madre, su marido, su mujer, sus hijos, sus posesiones, su salud, su vida por la fe que 
tiene en Jesús, porque muchos dudan otros retroceden de su decisión apresurada. Y 
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justamente aquí está la falla que muchos reciben, porque no les da una moneda de cam-
bio por medio de la Palabra de Dios que finalmente será la que haga posible ese cambio. 

Muchos a “esto” lo interpretan como las bendiciones y las abundancias que tendrán 
por Jesucristo, por eso predican EL EVANGELIO DE LA PROSPERIDAD. Pero verán que 
las personas quienes persiguen bendiciones y las abundancias son tan codiciosas en sus 
propios mundos que jamás pueden realizar algún cambio. 

Otros piensan que solamente es importante creer en Jesús, tener el perdón de sus 
pecados y la vida eterna. Mas ven cómo el joven rico vivió como él pensó creer en Dios, 
mas nunca pensó que eso implicaba una moneda de cambio. Y esto siempre existe en 
Jesucristo, porque al verdadero creyente siempre se le pide un “cambio” de vida, “algo” 
que debe escoger entre Dios o el hombre y su mundo.  

Por eso, las palabras de Pedro fueron importante para él y los discípulos: He aquí, 
nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido, ¿Qué pues tendremos? 

Y Jesús les respondió con dos clases de recompensas: 

• En la regeneración: vosotros que me habéis seguido también os sentaréis sobre doce 
tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 

• Ahora: Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o ma-
dre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida 
eterna. 

Por eso es tan importante el conocimiento y la enseñanza del pacto de Dios especial-
mente en el pacto de Abraham, pues justamente ese es el pacto que promete la tierra, 
una nación grande como las estrellas del cielo como descendencia y que seas bendito de 
Dios. Y que cada creyente sea enseñado y pruebe cada día la esperanza de este pacto. 

Esta es la moneda de cambio para el hombre elegido de Dios.  
Tal vez alguien podrá decir que estoy poniendo precio a cualquier cosa, o que soy muy 

extremista porque obligo a personas a tomar decisiones; pues justamente la fe es eso: 
decisiones, escoger según los principios de la Palabra de Dios. Así lo hicieron los discípu-
los, pero no lo pudo hacer ese joven rico. Hoy también es así. 

Por eso Moisés fue ordenado por Jehová para que fuese a Egipto y debía decir: ade-
más dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Éste es mi nom-
bre para siempre; con él se me recordará por todos los siglos. Ve, y reúne a los ancianos de 
Israel, y diles: Jehová, el Dios de vuestros padre, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
me apareció diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os hace en Egipto; y he 
dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del cananeo, del heteo, del amorreo, 
del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a una tierra que fluye leche y miel. Y oirán tu voz; e irás 
tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le diréis: Jehová el Dios de los hebreos nos ha 
encontrado; por tanto, nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para que 
ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. (Éxodo 3:15-18) 

Ven que siempre en el llamado que Dios hace al hombre está incluido las promesas del 
pacto y el tiempo de su cumplimiento. Por eso, nunca la fe en Jesucristo puede ser com-
pleta ni puede crecer perfectamente según las Escrituras si no está basado en el pacto de 
Abraham; pues si eso no se cumple, los creyentes están perdidos, deambulan de aquí 
para allá sin saber qué son las cosas que debe buscar, a qué perseguir, o en qué afirmar-
se. 

Por eso, Jesús dio a los discípulos esas cosas: de una autoridad y de los bienes que les 
hará porque hoy le siguen. E incluso dice una cantidad: “cien veces más”. 

En cambio, cuando no se tiene una fe en Jesucristo basado en el pacto, todos se hacen 
débiles, se dejan convencer por líderes temporales y carnales, como sucedió a los seis-
cientos mil que escucharon a los diez espías rebeldes y se dejaron llevar por el ánimo de 
ellos. Así también ustedes pueden comprobar cómo hoy está “bien” cualquier hecho, 
acto, programa en que está enfrascado el creyente y su iglesia; porque todos tienen “el 
libre albedrío” de cómo buscar y servir a Jesús. Mas si todos supieran que deben buscar 
las bendiciones del pacto y sus promesas, hoy no estaría tan perdido como está. 

EL EJEMPLO DE LOS NIÑOS 
Esta es la razón de por qué se puso el caso de los niños que venían a Jesús para ser 

bendecidos. No porque sean inocentes como algunos piensan y creen, porque 
ninguno lo es. 

Sino los niños tienen esa facilidad de ser convencido con alguna moneda de cambio, 
porque todo lo que tiene en la mano son solamente dos cosas que puede sujetarlos, mas 
si se le presenta algo realmente bueno e interesante, es capaz de dejar todo por ese 
objeto nuevo e interesante. Así también se debe presentar al creyente, y así debe tener 
todo creyente, un corazón que sea sencillo, que fácilmente pueda desligarse, que pueda 
cambiar, que pueda dejar el amor que tiene del mundo para creer en las promesas de 
Dios. 

Y esta es la cualidad de los niños, que son capaces de desligarse inmediatamente de 
las cosas que tenía en sus manos, para buscarse la nueva. En cambio, para los hombres, 
primeramente preguntarían: ¿qué son esas cien veces más que promete Jesús? También 
porque generalmente las promesas tardan en cumplirse, intentan sujetar todas las cosas 
al mismo tiempo, las cosas del mundo lo más que pueden, y cuando está por cumplirse la 
promesa “se deciden con fe”. Mas esta lógica nunca funciona. Porque Dios nunca ve 
solamente el resultado final, sino la fe de su hijo en cada etapa del período de espera. 

¿CUÁL ES TU RECOMPENSA? 
Cada creyente hoy está delante de Dios, y desnudos ante sus ojos. Porque siempre 

que leemos la Biblia, él nos muestra y pide que tengamos fe, que le sigamos, que tene-
mos que elegir, muchas cosas que renunciar. 

Por eso, debes buscar en Jesús por medio de la oración y la lectura de la Biblia, ¿cuál 
es la recompensa que recibirán por haber seguido a Jesús? Y esto es algo muy personal, 
porque es una promesa personal, que en algunos puede constituirse en pactos. 

Y siempre existe la moneda de cambio antes y después, porque luego de la pesca 
milagrosa, Pedro se cayó arrodillado delante de Jesús y le dijo: Apártate de mí, Señor, 
porque soy hombre pecador. 

Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de él, y de todos los 
que estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de 
Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador de hombres. Y cuan-
do trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron. (San Lucas 5:8-11) 

Ven cómo siempre existe una obra de Dios que nos muestra primeramente y alimenta 
nuestro espíritu para que tengamos la fe, y así estar dispuesto a “la moneda de cambio”. 

Por eso, siempre se debe practicar poco a poco, en pequeñas cosas la palabra de Dios 
y así comprobar la “verdad” de las Palabras del Señor; para que cuando mañana exista 
un hecho grande y relevante como al joven rico: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. 

Nadie puede condicionar a Dios preguntándole: ¿en qué ganaré más? ¿Qué es más 
beneficioso? ¿O cuánto me costará? ¿Cuántas cruces tendré que llevar? ¿En cuánto tiem-
po lo recibiré? 

Por eso es tan importante que cada creyente tenga un pacto personal con Dios, por-
que siempre el Señor trabaja en base a pactos y nunca se sale de ella. Nada se hace al 
azar, sino todo en base a estos principios inamovibles. Por eso, la tierra y el cielo pueden 
desaparecer mas nunca las palabras prometidas por Dios en un pacto, y justamente para 
que tengamos fe, nos ha dado la Biblia que es el libro de pacto por excelencia para que 
veamos y comprobemos todas las cosas. 

DESENCANTO DEL MUNDO 
Es una voz común escuchar en las experiencias de todos los creyentes quienes confie-

san que siempre, siempre Dios les ha discipulado para que aprendan a vivir con contenta-
miento de lo que tienen, de este camino de vida en Jesucristo. 

Mas también salen de bocas de muchos creyentes cómo Dios les fue despojando de 
sus bienes, de sus amores, de sus riquezas, cómo todas las cosas se desperdició, se que-
bró, se perdió. 

Es la obra de desencanto del mundo que hace Dios en la vida de cada uno de sus hijos. 
Y no es solamente en lo material, no son solamente las riquezas, sino también en el 
carácter, en el orgullo, en la soberbia, en su autoestima, en su amor a su familia y todo lo 
que tiene de este mundo. 

Y cuanto más rápido se adaptan, cuanto más ustedes viven como si no fuesen, será 
fácil, mejor, suave el cambio. 

Pero todos tienen que tener uno o varios “golpes” y “marcas imborrables” de su vida 
que les haga recordar que hoy somos de Dios, y no del mundo. Que los bienes del mundo 
son pasajeros y en él son eternos. 

¡Sé que no es fácil! Mas cuanto más alto sea tu moneda de cambio para seguir y obe-
decer a las palabras de Dios, más difícil y doloroso es. No hay que ser terco, ni orgulloso; 
nadie puede ganar a Dios, y cuanto más fácil hagas las cosas, mejor serán. 

También Dios despoja y te da desencanto según el pacto y las promesas del pacto, es 
por eso que muchos encuentran hechos que van más allá de la fe, porque se debe 
cambiar el curso de la vida y ajustarla al pacto de Abraham. 

MUCHOS PRIMEROS SERÁN POSTREROS 
Porque pierden este rumbo, y se buscan otras cosas. Muchos comenzaron bien pero 

se pierden por los bienes que el mundo busca y promociona.  
Es importantísimo que comprendas estas palabras de Jesús y la consiguiente “moneda 

de cambio” que eso implica en nuestras vidas: De cierto, de cierto os digo, que si el grano 
de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que 
ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guar-
dará. Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si 
alguno me sirviere, mi Padre le honrará. (San Juan 12:24-26) 

Las cosas de este mundo son visibles, se pueden tocar y tiene un encanto muy espe-
cial: “agradable a los ojos”, “apetecible”. En cambio lo que Dios muestra son “promesas”, 
por eso muchos quedan desencantados. Así las personas que comenzaron bien, se que-
dan y se hacen postreros. Hay que encontrar el valor en Jesús suficiente para “cualquier 
moneda de cambio”. 

CONCLUSIÓN: 
Hay que saber que cualquier pedido de Jesús implica un costo y sacrificio, mas siempre 

Dios entrega la gracia suficiente para “la moneda de cambio” exigido. Muchos no lo ven 
porque están dados por pequeñas partes, dispersas, y han sido dados en discontinua 
durante algún tiempo. Mas aquella persona quien perseveró simplemente le faltará 
juntar con la sabiduría que el Espíritu Santo te da, y finalmente lo podrá vencer. 

Cuando no se hace conocedor de la palabra de Dios, también puede saber “cuál será la 
moneda de cambio” que el Señor exigirá por las experiencias que ya tiene encima. Sabe 
los sacrificios que debe realizar, el tiempo que debe esperar. 

Mas siempre es bueno y útil encontrar tu pacto, porque así no pierdes la dirección, ni 
pierdes tu tiempo en cosas inútiles; y te concentras con todas tus fuerzas en pos de las 
promesas del pacto. 

No dejes sorprender, mas si estás en el camino, pregunta al Señor Jesús: ¿cuál es tu 
recompensa? Y te sorprenderás por todas las bendiciones que él tiene preparado para ti. 

Ten fe. Y sé el primero en alcanzarlo. 

Que Dios te bendiga. 
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Horarios de CultoHorarios de CultoHorarios de CultoHorarios de Culto    Horarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de Oración    
Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes y Jueves 19:00hs 

Horarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio Bíblico    Otros MinisteriosOtros MinisteriosOtros MinisteriosOtros Ministerios    
Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~11:30hs 

Jueves                                          18:30~21:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          10:00~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  
Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Geriátrico Bounger-
mini IPS, Materno Infantil de San Lorenzo, Nacional de 
Itauguá, del Indígena y Materno Infantil de Limpio), Cruz 
Roja Paraguaya. Queremos Orar Por Ti.  
Comedor Ambulante. Palabras de Vida (Impreso). 
www.evangelio123.org 
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